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Este articulo intenta mostrar esquemAticament~ la emergencia del

campesinado regional y su paso gr.atluala la actual crisis que ha

logrado llamar la atención del gobiern':>o Ciertamente que aquí

tratamos de no repetir varias ideas que queda~on en los acuerdos

de la Comisiói1.NQ 1 sob::.~e"AspectC's cul türales y sociales del

Pueblo Andino". S:i.nembargo, creemOf) que a través de nuestra reu

ni6n log:;:'amoscautelar los valores andinos snbra;ya.ndouna vez más

la dec:i.Gi-v-élpnrticipacién de los c:i.entistassoeialeo en la ap1l

c8ci6n de proyectos concretos que con miras a aplicar nuevas teo

nologías tienden peligrosamente a alterar In compleja estructura

socio-económica 8ndina~

Natl.lraJ.:110ute q'le h.3mos dado forma e,serita a una prmencia que más

que nada sirvi6 para abrir debate en relaai6n el ~ol de la socie

dad andina en el proceso de cambioo gene~ados por causas exter -

nas a ellS modos tradicior..ales de vida (V.gn incorporaci6n de té.s

nicas1 creaci6n de focos industriales aledafios, etc). Así visto

el problema no ocultamos la intenci6n de plantear abiertamente la

eriGis 8.ndinao

Si bien esta crisis tiene implica~cias pan andinas, nosotros nos

VGmos abooados a definir cuestiones concretas que afectan a la

regi6n norte de Chile, en dondG se viene gestando un verdader-omo
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vimiento de salvataja d8 lQZ vulores andinoD sUDceptiblea de lE
tegrarlos a la forcaci6n social nacionalo Bs 1& problem~tica

andina una de las cuestiones sociales que }:,equie¡'entoma de con.£

cimiento con metodologías científicac más que emotivas, a través

de una nueva forma de entrever 1ao situaciones de freno al bienes

tal' de las comunidades andinas; esto es, aprender a percibir la

problemática a través de la propia imagen de los vencidos (comuni

dades andinas) sobre la falsa imagen de los vencedores ("investi-

gadores" de modelo urbano) pertenecientes a instituciones e idea-

les que defienden el actual statu quo, propio ce un sistema en

donde la ruralidad andina no tiene un rol definido. El profundi-

zamiento de esta nueva metodología antropológica, en el sentido de

que todos los hombres son iguales ante la explotación del sistema,

es por ahora uno de los desafíos más inquietantes que impone la

crisis que nos preocupa. Nuestra incapacidad por comprender el

mundo andino poseedor de una fuerza vital, .creadora y productiva,

de la más amplia definición cultural autóctona no nos deja conocer

nuestra actual situación cultural advenediza y costera, impregnada

de lo europeo y norteamericano, es decir del colonialismo y capit~

lismo. Por eso, la crisis de la cultura andina no es otra catás-

trofe que nuestra propia indefinición socio-cultural y de nuestra

propia ambigüedad lloccidental" para enraizarnos en lo que realmen-

te somos y no queremos ser. Recuérdese que nuestra mentalidad co

lonial no en vano fue acuñada por tres siglos de coloniaje español

y otros tantos dependientes del capitalismo.
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Quizás si uno de los estudios más atrayentes para el conocimien

to de la producción andina 10 constituye la emergencia del tra

,bajo agropecuario como fuente predominante de subsistencia.Cier

tamente que en términos prehistóricos este acontecimiento gra _

dual a través de un verdadero proceso de agriculturación fue el

requisito previo e indispensable para el desarrollo de-una sacie

dad campesina. Este proceso de cambios revolucionarios en donde

una nueva economía productora de alimentos desplaza a la vieja

economía conservadora de caza-recolección, es una cuestión bási-

ca que hemos identificado en la sociedad andina regional. Los

hombres en este perfil costa-altiplano iniciaron hacia los 1200

años A.Co una lucha trascendental al lograr estructurar las pri

meras aldeas destinadas al trabajo agropecuario. La exp~nsión

de estas aldeas tempranas tuvo un foco al parecer inicial en el

propio altiplano aledaño en especial entre la región del Titica-

ca al Poapó alcanzando toda la porción occidental que incluye ac

tuales territorios altiplánicos limítrofes.

Las aldeas de esta naturaleza lograron instalarse en determina _

dos enclaves ecológicos del actual norte de Chile como fueron Gua

tacando y Caserones en las quebradas de Guatacondo y Tarapacáre~

pectivamente, en un tiempo que va desde fines de la era pasada' al

comienzo de la nuestra. Posteriormente la expansión de la agri-

cultura en los valles-oasis y altiplano de esta región va a cubrir

la totalidad de la tierra utilizable. Las comunidades campesinas

del perfil regional lograron éxitos sobresalientes en los cultivos

de ají, calabazas, zapallos, algodón y principalmente del maíz ,

producto que cubre la mayor part? del uso de los suelos, en espe-

cial en los valles bajos. En los valles altos y altiplano tanto

la quinua como la papa y otras tuberosas conviven con la clave del

desarrollo : la masa ganadera ex-cedentaria •
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]~n genoral, se ap:cp-c:iaC~1 ~~l ;::e~~f::.~. CO£it:.:t altiplnn.o, Ulla t()IJc1en

pi¡3út.; ecológicos. .s 8 ajustan OJ'5.g.LEaJ.cs modeles d,] o~';L<.Áalz,acj,ón

de la sociedad. en mÚltiplos "reines" qne cO::J:troJ..nne.esGe el al

t:i.planola pl'oc1ucc:U)J::(ele piao,,,COfJtO:~'OG lla(J':~é\ lA. pl'olll.lcd.6ncx6

tica de las tierras ba;jas ori0:o.'c.'31aB o Estos "reinaG1! cm techos

altos mantenían zo~as dependiente o o porciones do ecologias di

ferenc:i.ada,3bajo 1m comple jo SiGt8m<:o.de coloniz:J.c:it)::'''''G y pl.áct.~

cas de i~tercambios. El tamaño de la pcblaci6n de actoc reinos

nos da la dimens:i.6nele la presión demog:.:,áficae;jarcida desde el

altiplano agropecuario a los valler; bajos e:x:c:lueivamei1teagr:í.c.£

las o El reino Lupa.ca alcanzaba a la l::'egadade leo primeros BEl

pañoles la suma alta de 10000~)O persoll£l.opm:' o'::Gparla ecolos:í.a

del lago Titicaca con produccioneG prestigiosas, paralelo a una

notable masa ganadera. Lipez era uno de los Ilreinos" más meri-

dio::lalesque prácticamente limitaba con el norte de Chile, y que

siendo muy pequeño legr6 una suma de 4.000 campesinos Aymaraes,

cifra superior a la poblacié~ pre-europea de los oasis de Pica,

y afin de la quebrada de Tarapacá que según las cronicas m~s tem

pranas alcanzaba la suma de 2.000 Aymaraes en cü.l:Ldadde fuerza

de trabajo. San Pedro de Atacama al parecer no tuvo una pobla-

ción mayor a 2 ..oca habital1i~es, En resumen1 laG Grandes densi-

d.ades altiplánicas parece que efectivamente fueron determinant.es

para organizar la sociedad con mayorías Aymarao hablantes, que

abarcó un univ0rso andino aDpl~o desde la costa a la vertiente

de las tierras bajas orientalcG~

l,a existencia de los reinof; altiplán:Lcos lir.:ltrofescon el actual

norte de Chile como I,u]!<:tcas t Pacaxes 7 Carangas, Chichas, Quilla-

gas, Lipez, nos demuestran que en conjunto con los valles de esta

reeión se conglomeraron densas poblaciones unificadas por siste-
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diveraoD pisos ecol6gicosQ La pro~ucci6~ aGro~~c~a~ia e~-úodcn~a

ria permi ti6 el eztablecim1ento d.e -)n<l r.ot¿'.}~lc o'::'gc...~1izaCH)T,de le.

co/m.midad con vaJ.CiJ:es cole~tivisJ.:.aG "! pl.c.n:\.f5_cadJ.it' de la r~dis-

J;ribuci6n de la pro<.lticci.6n con ,:osulta~~o'3 te..!l ¡3")rp>e:'1.üen~(',es~OIi'.O

que la :cegi6n andina de Cuz.co logró controlar econt.micament.B des

de E¡;uadar a.l Maelle en un ::i.mpe:ci,111internad.ona:i." rlunoa más :...og;r-~

do en términos de organización de masas campecinas como infra~8 -

J;ructu.ra de procJ.uc<:i6n.

:?lU'8. el efecto regional de este artículo solamente nos basta pl~

tea!' que la organizaci6n soc1al alcanzó aqu:\. un.a profunda. relación

entre las com:midades de valles con el altiplano
,
centro de sis~~ -

mas políticos comQues de naturaleza Aymara1 capaceo de planear la

canaliza~ión de aguas desde los lagos altoG hasta pampa del '11amaru

gal, cbra truncada a raíz de la invasión "civilizador'a" de los eu

rape os españoleGo Esta enorme capacidad colectiva para racionali-

zar el buen uso de la energía humana~ pe~miti6 conjuntamente a una

tecnología simple y secundaria poner la pro¿uccion colectiva al se~

vicio de la comunidad, en una marcha progresiva (progreso scial) en

pleno "desarrollo" de todas las posibilidades in:fJ;.a y superestructE.

rales.

La explosión demogx'áfiúa que 8.dvertimos al final del campesinado

pre europeo nos enseña que el triunfo del campesinado andino fue

elccuente como conGecueL.:da del control de la producción agropec1.1...~

ria capaz de crear iillperios con categorlas de civilización compar~

bles a los ma.yores desarrolle s culturales a ni-"el mundial. Ita con

secuencia de la revoluc:i.bn campesina no pudo se~ de mayor signifi-

cado. La cada vez creciente jerarquizaci6n social en relaci6n al



ve:cdade:r 1;>3 - " ..'se:aorJ.oo 11 OJ.~ga.'(1:;.z,n(;~~1jJ.es

controJ.aba sn:t!l0.es ;le.Te:h.:tpiél<.l.Go.s" de cOl1'.v.n:td<J.ae::: con <l~.fe:t'enteD

e(J:.:;ratíficacioues, Q',1C en el aJ.t1.ple..!:'.0 regional 89 cuantificaba,

por e jeillplo con la£] cantiüades ele cClbezan da gu.lla.d.o, l'üuta muy

importante para medir a ojo de español la rique~a ~aBLoril del

fin de J.a prehistoria o

Efecti VGl.r::onte~ c'.lando loa eSlw ..ñclelJ lleBan él. :i.n regitb., exis'i:.ían

focos de c~ncent~aci6n de podor (Arica, Camifia, Tarapacd, Pica,

IJasana ~ San Fea.ro de Ataca;na, etc o) en dO::'.de1a3 m:i.n.oríD.Bdj.:,i~3.!!

te:::;, CO!iW pa!,'~~Gda reinos mayores 1 eGtablecia~l el control so¿lo~

cconómic:::>y cultu.'raJ. de cada área en cuesL:iíj:.l~ Llot;D.¡'Ol1a existir

señores o familias dieEata:<iua en el aJ.tiplano qua 1 a juzgar por

las descripciones tempranas de les españolen, er~~ ¡,eccllocidas co

me germen de un rég5.mcn señorial semi ..feudf:l.:L o I,!l herida caEoada

poZ' la implantaci6n de la ecol!omía española y las lluevan pal1tas

cultl1ra1es cortaron un proeeso social :i.~i('F~isil1loeuyan COllsecusn

ciaG sin la inte:;,,~ferenc:ia eU:i.'opea del siglo XVI pudo haber ge:cel~

do una historia realmente insospeuhada por BU diferencia consin -

ten'~e en relación al modelo Gurope.) de desarrollo •.

I~a ocupación del Bistema e::.:pn.ñ.oltl'aje co:::r,i~o un.a pol:í.tica colo

nialiata con pautas mercantilistas y de enriquecimiento sefiorial

a trav'és de la aeumu:.a(;i6n de capitaleo, va.lores que en si mismo

opon.~:anDea los vaJ.ores econ6:n:i.GODan.d:!.noflo Este proceso <le lIae11l.:

turaciónll p:i.~odujo camb:i.o:J}."-'l'eV8l'¡:¡iblcf] en la socieda<l andina re

gional, él consecuencias de las temp:::'anaa inatalaciones alcleanas

hiupánJ ..cas o Prácticamente a finen del siGlo XVI eatán estructura

J----
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ca, a l;rav&n del d.J;;::Lni.a de f¡;:'G'~o lJob:r.t} la. b.C.i:i:EI. iW:J.:í.~0D.U•. Te.:.g

pranament.;e hi.B 'c:í.8::"rBs de l~)G .D.:;.3.",[Ide .I\.~;;a.pa~ C~J.:¡:J.f,a~ C..'.ul!6.ro -

nes, Ta:r;'apuGá 7 Pica, San Pedro ele Atacama J •• te ~? e,stau seña.lém-

do que los centrc3 agricolaa ind1senaB m's impo~~anteB fueron

suod:i. vididor,; o ai'J.ncados en manos de la mincr~~a e~p3.ñ01a. La iM

rlantación de cuJ.ti-..rQS eU1~O?eOS como la \T:1.d. y eJ. trigo, son al

gunaa ejemplos del cambio del U50 da los s~eloB ~ue contrajo al

terad.O!leS socialeo imp~;,c~lisih~.es~ afec;,j;r:l..."1d.:¡ eJ. 'cra'tajo ag?'é'.rio

pl'e-el:l"opec" La electitu(:itn ¿:.,~ Iilai?a:t.as? lj:Jl' cjemp1a? en rcem.-

pJ.azo de la .,id y trigo, na'l;uralmcn'i.;e q'..le cO~.t:;:,a:!.an camb~o5 que

Golpeaban scnsiblemente la dieta looal.

c:a79 b~sica para crear una !'.lasacampesina and~lla desposeída al

sel~vicio de loa illte¡'e;:;es pat:.t:onales españoJ.8c ~ i:llÜl¡:rendo por

c:i.e:i:,to la :r:-elad.()¡¡ da esclavitud" [1. fi:n0S del s:i.[,Jc xr:n las mi
&as de Huantajaya se vendian coa esclavca inco~pc~adoB. La tic -

:!.~raind:1.G8na comunal c~,ead1?. para c1efe~d9i" la intoeraci~n campes,;!;

na, tampoco fue respetaJao En ~l siglo XVII con C02~es la coro

pro. po!' parte de o..:.lono;-; espaflolGs a los comUU8:::'OSatra{do:3 por

la e(:onumía f.wne.taJ:'iR (sü:l. no'l:a.1ileB laG ve21;:8.B de 'l;:tel'r-aa co:ntma

les incHgro.lla8 en la qUBh¡'o.c.C'. de 'I'a:,apacá ~r 1?i,¡a) o

1,0. crisis d.e mano de c,bra a~.v8r'~ida en 10. ma¿ida. qlle el sistema

español ce asienta productivamentR1 significa e1 alto i:l.dicc ele

mo:-'calidad ar.dina generado per' E.piuendé.'.o 1 etc" (1) Esta s:;.tua.~

(1) Ver demogl'af5.a de L:L~rm:P?.r:coquia~.e8
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ci.5:n. emerGe del deto:i:'io:r.o0.81 cr:'.,;::¡pes:i.liél(:O desprovisto de su O:r.'

gani~a~i6n Qooial originalD El ctnocidio existió con extincio

nes de puehloo completos (interior in~ediato de Arica), a raíz

del caracte~ de id6latras e infielca ante la cristianizaci6n

que tend:1a a afh'ma~,:,la macJa campes1.i1adeb:i.détt:.0nt.eCC¡lc:Leltt:i.z~

da.al servicio patronal o Pero la soluc::1.6nofe:l":;~dapor el sis

tema español con la traída de negros esclavos fue un golpe más

a la desintegraci&n del. mundo andino que a6n se extendia desde

el altiplano a la costa. Precisamente en oasis como Pica, lle

gó un momento en que la población negroide fue superior a la

ind1gena. En valles como Azapa, la poblaci6n de color Ileg6

a desplazar a densas comunidades andinas que al igual que el

resto de la regi6n, tuv-ieron tres alternativas : integrarse al

mestizaje adjuntándose al sistema 1 extinciún o replegamiento

a zonas de refugio en donde la explotaciGn española no afect6

tan sensiblemente. Las dos primeras posibilidades fueron p!:

trones bien asimilados en la costa y valles bajos, en donde se

fundaron los principales asentamientos españoles a raíz de sus

intereses mineros y agrícolas de naturaleza europea. Sin embar

go, tanto en las cabeceras de los valles y altiplano occiden _

tal las condiciones ecológicas y mineras no fueron tan apetecl
bIes para crear verdaderos puoblos o focos de aculturacion (e!!

ti'ndase focos de destrucción del ciclo econ6mico andinc). Fue

ra de lalJ campañas de cristia.'1izacián con las fundaciones de

iglesias para la poblaci6n de "infieles" no se llevaron a efec

to obras civiles de pe~etraciSn de la explotación española en

el antiplano fronterizo. Se fijó así por causas netamente eco

nómicas una región da refugio que hasta ahora muestra los rema

nentes de lo que antes fue la única societlad campesina capaz de

controlar la producción regional •
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Ot1'08 hC-:CflOS af'ect¡:.)!'or.l lc(;:,úG'.r:;:ó;o el d¿'.,:;t:i.no del c:amper.;:i.lJ.ado D.}}

c1ill'J ~ Lo. pU':lGta en h':,.l1:'(:),l.;l de 1"".'-' ,';:U.iC5 ('l.] plata d.~ lIuaní;;.3.jéJ.ya

y tantoa oi;1'os l'GCU1'SOS metcil:l.cc.:.'se.e la l'eg:L6n~aln'i6x'on lLLla

fuente de trabajo cso:avista, u~a espacie do peonaje minero que

desG.G el siglo XVI aJ.XVnI creó u:ae6tanC~Jild.e!lLode anó-ülos al

oervicio de los intereses sefiorialeso La ~ocuillentaciGnpara el

Real Al3iento de Huantajaya es claramente indicado.ra de la conceE

traci6n :i.nd:í.gcnaen una obra de explotació;J.qae desbarat6 la p.?

blaci6n local a trav~s de una migraci6n forza~a de8do los cen -

tras agrícolas a los trabajos de extracci6n y elaboraci6no Si

Hual1tajaya representa la mig:r.'aci6nforza~la pnr causales mineras,

podemos encont!'ar muchaa muestras de despoblam::.el1'~oandino a par.

tir de las exigencias de la mineria espafiolao El despoblamiento

de los valles de Arica está dado entre otros factores, por el uso

irracional de la energía humana en el transporte de azogue y en

general 1 del tráfico establecido desde la costa hasta las mil1a3

de Potosí. La ocupaci6n espafiola en el norte del país casi no

el1contr6 una resistencia indlgena, oalvo escasas escaramuzas iui

eia1es. Sin embargo, la mortalidad indígena en e3tas zonas ale-

jadas elel control huroel'ático demuestra lú campaña del rápido eE:

riquecimiento sefiorial (Vae. e~plotaci6n de la plata) a travAs

de una politica de etnocidio concreta. L~B valles y la costa fue

ron áreas mcztizadaa :rápidD.G.lentesobre la ba~e de la débil pobl~

ci6n local superviviente. Su incorpQraci~n a los puertos inci _

pientes de Arica, Pisagua, Iq~ique y El Loa, nos enseñan que aquí

se funden los valores andinos con la formación de una nueva cla

se explotada que dará lu¡;ar al temprano proletariado costero.

En loa valles bajos la permanencia de la agricultura tradicional

y europeizante mantuvo reductos andinos que en buena medida sobre

viven hasta hoy, pero bajo la presión de lo que llamamos "aristo-

_
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españoJ. mantenían e:ú c.3.daplF"bL) l:W;\' el:i.te dirigento por..;¡eeuOl'i;t

de la tierra y obv:'wmente c.e 1(.'::; pat:tones cul~;nraJ..esque "deben"

ser asimilados por la ffiasadespoael¿a.

Aunque no podomo::>siquiera esqnemat:izar otros fa(;'i;o)~esdel des

poblamiento andino~ queremos te~minar diciendo que finiquitado

el ciclo ds la plata y otros metales apetecibleB~ a fines del

siglo XV~TI se inician nuevan aperturas para J.a colocación de los

capitales españoler;o En los p.1.~imcrosaños del siglo XIX comien

za la explotación salitrera? y otros recu:l~sosmineros e¡l el Loa,

en general cercau?s a poblaciones andinas (Santa ROGa, Macaya1

Collaguasi, Caracoles, etoo)o Se o:;serva que tanto en oficinas

salí treras como en torno a la mine):,íametálica. referida y no m~

tálica (azufre) la población andin.a se vüJ.co en una migración

violenta que permiti6 en el siglo XIX contar con un proletaria-

do generado en la masa campesina andina loealo

Desde ecte análicis surge la prómisa que la migraci6n andina ha

cia los focos industriales o simplemente BU incorporaci6n a la

cxplotaci6n no tradicional, crea el proletariado temprano sin

agotar la población campBsinao I,a dismiEl1C:i.6ne.e la población

campesina implic0 la estrechez <lela utilización de suelos en

áreas altas en donde laa condicionen agrícolas ~on maE difíciles

de superar por Iaa condiciones eco16gicasu Sin embargo, en see

tares de agricultura m's tempJada, que coincide con la cercan!a

a loe focos induGt!'ialel1 y urbar..os(pueri;os)7 la falta de mano

de obra por migracion filOn()'~ablemen-j;esuporada por la presion

demográfica ejercida dende el altiplano a los valles bajoso Ci8£

tamento que la ma;)T0rpoblación andina de techos altos sirvió p.~

ra repoblar valles y oaois de la vertiente occidental, contraye~



que h.oy lo. (:j'.i.,'~tlac:!.ón j?o'blo.d.onnl <Jn AX'~~t':;;\ eH) iH'I)ouiblo enfOGél1<LSl.

sin eote an'Í;ecedr,.)l,l.te (l:i.TJ1:lmizado:.. .. ultiplÉl:u:i.coy dI';! valles alto,::;"

La eriGis de hoy eD. pa~'ie de este proceso a.e de-eol':LOl'Oque ar!'a~

ca desde el siglo XVI o T:.'ataremos do 110 abl:..ndaren la c!':La5,scul

tUl'al que parece ser clave en ln. desill'Gegraciflnandina. Sin em -

bargo, ee bueno recordar que hacta hoy dia no tenemos respueotas

para saber qu~ vamos a entregar en la formaci6n cultural de la nue

va sociedad que saldrá de la incorpox'acián ele la coc:Ledad andina

en el contexto de la comunidad na(donalo No -e¡:memosidea del si.s

nificado de las pautas culturales que funcionan en la estructura

social andina 1 porque lGS que han buscad\.)cre,"l.:(, un apa:.-a-code AsuE

tos lndíg..:mas, se han alvic.lauoque quizás el p:t'Gblemano sea un p.2,

co al rev~s, en el sentidd de que se debe buscar un aparato deAsun

tos no lndí.genas, para esta.bJ.e'~erprimero n1.lestI'op::.'opiodesarl'O

J.10 cultural urbano hacia donde converge la migración andina •.

Varios hechos cinteti~an la crisis regi0nal :

1) Desintegración de 10G 'l/'alorescolectivistas y quí.abre ele la

producción agropecuaria como eje del Qcaarrollo.

2) Zonas de refugio al borLle de romper eus aislamieni;oG dando

lugar a las alteraciones de viejoD nodos de vida, que bien

conservados podrían servir como modelos reajustados al ser

vicio de la nueva sociedad andina (a.lt1.plano de Iqu:i.quG) o

Zonas abiertas afectadas por el proceso de aculturación (lé!:

se dostrucci6n) que permiten la formaci6n del mestizaje con

pérdida de los valoreo tradicionales (Calama)o

_
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3) Migraci6n acelerada irracional hacia centros urbanos (Iqui

que, Arica, Calama).

4) Migraci6n irracional a focos mineroD industriales que tieE

den a adosarse a las poblaciones andinas creando despobl~

mientos ca6ticos (Chuquicamata).

5) Identificaci6n de zonas sensibles para el desequilibrio de

mográfico por la futura puesta en marcha de complejos min~

ro~industriales (El Laco en relaci6n a las poblaoiones del

oriente del Salar de Atacama).

6) Proliferaci6n de fuentes de trabajo que enajenan con valo-

res foráneos la mentalidad andina, implicando el abandono

del trabajo agropecuario, que junto con ser la base econ6mi

ca de la sociedad, proveen de alimentos y materias primas a

poblaciones implantadas en el desierto más drástico del mun

do.

Podriamos seguir con una larguísima lista que incluye el deterio

ro del campesinado andino: micro-minifundio, imposición de monQ

linguismo, exigencias burocráticas fuera del radio de acción a~

dino con traslados a centros urbanos por causales discriminato -

rias, acciones segregacionistas, educaci6n deformada por el mod~

lo urbano, falta de orientaci6n entre los emigrantes estableci -

dos en los centros urbanos, etc.

Sin embargo, s6lo queremos tocar la alarma general,que esta cri-

sis nos podrá arrastrar a un despoblamiento andino de tal grave-

dad, que en determinados enclaves agropecuarios la mano de obra

tradicional portadora de esta rica tradición con una verdadera

"praxis" rural, entrará en un déficit definitivo. Es indudable

que lograremos gradualmente una masa proletariada generada en la



ahora resulta dificil repoblar ragionen aer1c01as tradiciona-
l ' - .f' ,. 1 ~ ~ . . 6 ~_.es, 110 se pueae ca.L='. ~car :t'ap:L~amen:"e .LCl :lnC~)rpOraC:l11 ele roi3;

no de obra intrn~iva. En este sentido 88r~ relativamente r&-
eil aume;:ri;arlos cÓ)l1tinge~1teG(lbr6J:osen los fOCOíJ productivos

aledafioB a las poblaciones andinas, pe~o será bien complicado

repobla.r á.raas campesinas con mano de obJ.'ano andilla~ Este es

quiz£s un problema que aunque parece lejano, deber~ ser estu -

diado con cierta Aeriedado Ciertas cifras pueden llamar la

atenci6n :

AID mTAS AI,D~~AS DEL RIO LOA y A:l!'JiUEWf.'ES

INCLUYENDO OASIS DE ATACANA

•.•.~'""-.w .• ,.. ., • 1. .•••• _

Censo 1907 OeW20 1970
-----~,--------'-----._-------~~---~--

Chiuchiu

Río Gran.de

Sno Pedro de AtacBflB

328

61 57
392

__ •••••.• •. ~r ~~ ~ ~ ••• •• _

Enta tendencia a d.isminuir la población, a1.;.n'1ueno está bien

cuantificada,porque 108 cenEOS no pueden ser bien 10 que la

pr6ctica n00 ensefia cuando vemos el despoblamiento real. La

ju'yentud emigra con ll...'1a fue!.'~acada -vez mas ac~ntt:ada; puebloG

casi enteros como ESOéJ.l'lifí,a en el altipla~~o del inte:i.'iorde Iq1.,:];

qU9, se encuentran emigrado3 ahora en Pozo Almonte e Iquiq~ee

En Cbiuchiu cerca de Calama, se ha formado un verdéld'3ropueblo

lie.3pera!len do~'J.deoe rad:.can familias llegadas de múli;iples

oasis retirados; están efectivamPtlte a la espera de llsaltar" a



Calama y Chn~uica~ata~

tiplánicoG y de valles altos.

Para aldeas ruas al ~o~te, el panor~ma c08pa~atiyo ofrece el si-

guiente cnao.ro :

-_._~----•....•~._~----~------------~-'~.~--'---
CCniJ0 1907 Ceneo 1960

..........---.--_._------=~-~_....,...._...._~-----""..-_..-=,......~..--.---
Cariqnima

Huaviña

Ma~aya

Mocha

Pachica

Sibaya

Tarapacá

-_.--.-------_.~-

263

109 118

1'17 7ó

150 158

128 72

150 160

704 130

....-......----

La tendencia también marca un despoblamie~to que ha permitido h~

ehos tan significativos cC'mo la reciente raactivac:i.ónde los eau

dales en rios afectados por sequias (Tarapacá)~ que sorprandi6 a

los asentamientos sin ca:npcsirtoso La emigración produjo casi un

abandono c3,ela queb¡'ada en su b'amo in:feriox'y a pesar de qne ah.£

ra hay agua de regadío y predios d:i.sponibl.es?la falta de campe-

sinos ha mostrs.do un a<lelalltoeJe futuras GihlaGie>nes que de 110

preverlas a tiempo podrán evidenciar resultados lamentables. Cicr

tamente que cualquiera actitud campesiva que incicta en el a~ando-

no del trabajo ag~G?ecuurio e~ esta regiÓn des~rtica debe implicar

lID estudl.O concreto. No podemos pe1.'miti!',por ejemplo, que una

commd.dad entera se dedique a la a:t'tesnniaen desmedro de la pr.2
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clllcción C.grop8C~:')3.rj ..D. J..íJC:::'.:-"'? a:.~1~}é:::~'él(1.CjnPC~:t.' pja.~fOl)eS r;;:l~:I.allCiaG (V:~

lore::; ce.ld ..i;aJictD.:3) ~ JJ~, bii;;FiUÚilü de U:1 brüa:o.ce a('U;cnc.d....) e:d;1'0

la ar-c8oun{a t.ruéliclo~!.al 'Y el 'Gl'D.b::."':.jo éJ.grop8cu::'l.:cio nO coJ.ameute

ea indispensable sino que ambas estrategiaa de dosar~ollo deben

ser de ejecuciGn rooiprocu~

Así podemos llegar a una cuesti.ón andi:la singular, es decir, a

las sugo:':'cncd.G.3sobre la dimensi61J.sociaL. !:I¡.l.bía.mosdicho que

fuera de las alteraciOlles re,::;umidus,deberuoB abm:-da:...• dOG cuestio

nes que guard&n eEipeGial inte:dís para el destino do las act'ilalElU

zonas d3 tl'ansicibn "abiertas" y "refugios". Se trata de la p~

sibilidad de 'Gecnificar el trea andina (vo g. iilcorFor~ci6n de

tractores, et.co, au.nque este :i.mplemollto le:-nt:U.iZaI!C03cerno una

simbología del cambio técnico) -:J' por otro le.do, la alteración que

cont.raerá la apertu~a de foc03 minero-industriales de nivelación

nacional como lo e[3por ejeffiplo,el p:-oyecto (;.1, eOlITO sobre el

Salar de Atacama (potasio) en doude los propios técnicos recono-

cen el inmediato despoblamiento de Peille "'J' Tocol:3.o o

Las reapuestas que daremos no podría,u asus't;ardemo.siado. La p::,,2

pia historia andina nos eusefia que el cambio t6cnico puede indu-

cirse y asimilarse has'l-;atransforli1¿u'seen l1.U. valor D.nd:!.no;una

especie de andini%aci6n de tecnologias for'~eas. RecuSrdese que

la pólvc:i.'a1 tremenclo y contundente rasgo ele cambio tecllologico,

fue nostr.ado por los españoleo 011 sus etnccidios tempranos de

corte ideo16gico, y mas tarde en la explotación minera. Los hom

bres andinos r~pida~antc la controlaroll y lograron fabricarla a

su amaño, incltls0 incol'p0T'&ndola a sns ceremonias. Sobre el p~

ligra inminente de la creaci6n de grandes focos mineros adjunto

a los centros agropecua!'i~l3, existen tar.1biénrespuestas que al3tl-.:~

tan poco,. Hncaya, al inter:J.orde Iquique, es UllO de los pocos
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para el ccsarrollo de uno. eX:f'J.o'~ac:i.6n c1l1a:L en donde los vo.J.ores co

munitaric5 ~mdinoG ::~cextie1lil~:m !;-JobrGlos VD.J.OJ:'csda la economia

foránea o El equilibrio entre cotos do¡-:;rub:;:'os PUOd9 G01' de indu-

dable utro.ocibn para 10£; espoc:i.a.J.:i..stas 011estas matc!.'ia.G, sobro t.C2

do Ed lCIIJ estuG,)'()00S logrOl! corJp:r.'onde¡' tie es1.:o ar-l;iculo lo que nos

pa:r0c0 fu.lJ.d.aUl8nt,o.l: los técnicos no tienon po:e qU8 captar la üi-

mensi6n social de ous proyectos; son los cielltistas sociales loa

que debe,~án medir la::; consee"J.cnciaG ant!.'opüJ.6C;icaf3 del camhio. So

ore eGto parece oportuno deGta~ar que la ciencia social burg"J.coa

ha tend.ido él. lotear parcelas del cO:lod.mient'J él diver13é'.s IICGot!.elas"

creadas por el estatu-quo capitalista: Gociologia, ulltropologio.,

psicología social? geografía humana,

el fondo todas es'cas 11 const:,ucclonGs

aSiGt.~llcia social, etCe En

sociaJ.on" hO.n cre8.UO sus Pl'O

pias u:1tropometria5 con serias y cua.ntificadas metodologias-estu,!!;

cos~ Sin embargo, algo hay que ha~er para d8ffiosr.rar que la probl~

m5.tica del hombre es igu.al él otro homb:ce, sea d~ "mi.noría" o de

"mayoría" en la medida que es parte de U.l~l. sist.::;m:? que lo explota en

mas o en i11anos, pc:co con 1:.no.e.cci6n i):,reve;:,~ibleo ¿Qué nombre dm.'

le a los cientistus sociales que accedan a integrar lus meto dolo -

e;íao para el est'-lil:i.o de los e:x:plotados del mundo colonial? Ya con

ta:1tD.f3traBlomadal3 podE:mof3coúc:eetnr algo m5.o r.;obl~ela situación

critica élc'.;ualo

La sc-luci6n al probl'3i!1a. ~uldillO regional ha tenido múltiples inte;,'l-

toa gorcro.lmonte de "b1J.(-~nav(')ln~:ltad"? pai:'u busca:!' soluciones que

favorezcan a los "pobx'es inéi:i.ec;:Ltocl1 o Pr.ác:tice.r:Je'.1.te no existe n:tn

gU.na insti tuci6n que no haya inte::l tad.o alguna acción pa':;ernalit1ta

entre los pueblos del interior: Rotm'y? L::wnec, Ej8rci to, Escue-

las 7 f1isiones Médicas, Antropblogcs, Profesoros Primarios, Plau
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le E;qüü.!'uti(lLl, C(l:R~::;'O'i SJ~nCi)~'EC; I".ü.Cl.~.d.vtU;~.:J.1 1Jn:i.-vcl'oi d.udes, etc.

Podría E'.1'1'1.'.¡;¡ar;:,0 una J..at'g3. y e:{St.i.:;a J.:¡.GJ~;;L cl0 l!¿tYL~¿¡élG" a lC'G p~,~

blos andin~s del
, .~ .. .

pa1s~ paro coa escaB~Blmes excep01CnCG

todas han cafdo en el esquema colollialist~ de protecci6n. Parece

que aún no se ve 1"Ji<mla capac:i ..J.ad do catcl:.> l'emanenl;e3 campeninos

para sobrevivir en tL.j, medio arl.c1.:L.1o de difíc:!.J. 5.daptac:Lon s en calA

dad de hErede?0s dol choque cult~ral mas dra~itico que haya vivido

la historia de Am~rica. percibida desde ade~

tro de la comun:Ld£.flcomo la continuidad do la l)ol::i;ica de despojo"

Ciertamente que los focos url)anos actuaJ.ep- G('a en última instand.a

el lugar desd9 donde dependen; porque hay que undarso con cuidado

con €lato de a:~rudar a. las comunid&dcs andÍl:a::; ~ En :Éicil crear com

plejas implementaciones económicas pa:i.~asu "p!.~0gI'eso'l que suelen

estableoer relaciones da sometir:::i.ento y de loW.Y.)::" depen,:C!l).cia. ¿Qué

diferencia existe entre el proveedor de semilJn8 o materias primas

de ho:Y'con el me¡'cadnr español? ¿De q,.lién. depcnden más? En su

gra.n mayoría las "ayt~das" tienden a do.rsc él. 8£;-1;06 escaaos pobla<l_q

res que a pesa~ de producir para la furmani6n nacional no tienen

una calidad socÍéü similar o. 10G obreros é':.el l:~e.litre, por ejemplo.

Aún no podemos entendel.' el criterio francamcnte seg-::,cgacionisto. que

ha marg:lnado a la 1)l)b::,.flc:i.Gnand:i_~1.aoSiempr() surge la p:r:-egunta

¿Para cuántos planificamos? y las cifras censales son usadas con

a:cte <1emagia, PO:;:'cuanto pura ce:::J.sar Ul-1aco:nllnidad andina con sus

t:!'.pico3 ciesple.zt1.m:i.entoGhorü~oLltaleG y ve.'.,tif}o'leG, se éi.eberJ.D. ma:c

cal' un número en cada p:~1:úac:or. A1.mqye los cenSOL> no refleja.n la

real po~')lac:l.611?hay una ma:t.'ca~latendend.¿>. 1'0:c rainimizar el proble-

ma audino a raiz de la falta de expansioncs deilloGr~ficase Sin em

bargov por aportes elltrag~dos al mesti~aje local no paGarán inad-

verticlo3 en focos urbanoD COitO Calama; además, la po'blaci6n andi-

na es esencialmente il1te!'l1ac:tonal:L.~;ta o mejúr pana.ndina, con nota-



ca, es como creer que la l3oc:.e.J.ad. ql;'i~ lWG Ft'e(lcupa 89 ma.nt8:ld:;:oá e.El

tática y marginada de los procesno Qe ca~bios revolucionarios en

tránsitc a la sociedad ooc:1.alinta; por Ci8~:tO, dentro de oua D!a,;¡;:

coo "internacionalistas" Y de su.s propios modelos colcctivistaf:o

Desua los pueblos agrícc:1.asdel valle de Lluta (A:i:"'ica)haGta Til;?

monte (último oasis al sur de la provincia d~ Antofagasta), exis-

te una masa campeeo;2l1élen constante proceso de cur,lb:tospor las Frie

ciones rurales-urbanas, que implican una tipolog5..avariada de ni

veles ele ma;yor o menor alteración de la estruc"Gtll'aagraria traci.i-

cional, pero todos están unidos por. algo común : coriser\~ión de la

economía agropecuaria en la macroregi6n das&rtica más estéril de

Am~rica del Sur, con una marginalidad rural doblemente más crítica

que la urbana.

Aunque el censo de 1960 es viejo y al ag:;:icul.:.:o:!'andino es dificil

contabilizarlo por su especial dinámica, existen en el norte agr~

ric> de Chile, d.iversos pisos ecológicos produGtiv-os con sus pobl~

cioncs agrariaa respectivas :

Htc ...s ~n om/, !Iab:i.tant:E!fl

O a 2.000 (valles) 7u622

2.000 a 3e500 (valles) 6~396

3.5°0 a 3.700 (valles) 10176

30700 a 5 e.OOO (aJ.tiplano) 30100

2.400 a. L:'oO'IO (oasis altos
del Desierto
de Ataca;na) 10991

TOTAL 20.285
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cultur~ trudi0ional entre lac PTüviLcias ~G Tarapnc~ y Antofagas-

ta, ",emes con cie:cta I~OSP~;:c1Ja.qUG J.a falt3. de UD.a pol:.í.ticaele de..'::

a:i.'rollosiempre ausen-:e, debiara rcad:i val'se por varias razo!tes :

una de ellao 7 P0:'~qUE) estamoi"Jen :prúsel1c:~a de t~na fucl'::;ade Pl'Cclll.2

ci6n campesina mino~itaria dentro del contexto productivo regio-

nal, pe:t'oque entrega fuenteo de abastecimiento en el desierto más

absolu~;o del mundo o Hay pues, una abierta 001J.tradi..::ci6nentre una

masa campeoina que entrega alimentaci6n (y otros rubros no' indus -

triales) a las maDas de trabajadores industd.alec, sin recibir ha~

ta ahora una p1anificaci6n regional que las racionalice tanto las

relacicnes de producci6n como su participaci6n en los des~illo6 de

la regi6n y el pais. Esta agricultura tradicional, pese a todo, si

gue manteniendo como fuente estable de trabajo a 18.000 campesinos

de orige:.1andino, marginaJ.izados por la 11corti¡1a urbana e indus

tria11l que les separa como "etniall diferente cuando son parte int!:,

gra1 del campesinado nacional con todas sus conplejidades y luchas

cotidianas por la producción de la tierrao Desgraciadamente, aho-

ra la atracci6n urbana ha sido 16gicamente más fuerte que la falta

de U!la política apoyada en un plan de antropología no aplicado a

la región o Los jóveneG gemerados en los valles y oasis tienen 5.dc~

les ya entremezc1aGor:i con los lIva1ores" urbanos; so descuelgan de~

de el altiplano en ll..'1ave:i:dade:raca:erera por alcanzar 18. ciuda.d,en

donde pasan a formar parte de la mano de obra descalificada; se e~

talj1ecen como micro-comcr'ciantes 1 se enajenan con el "nuevo mundo"

de la ciudad hasta caer en el 1umpen urbano; sus aspiraciones de

incorporarse a los focoa industriales contraen frustraciones Y el

fantasm9. de sus tierras les peroigue en la urbe. En suma, de pr£

ductores de alimentos p:J.sana ser grupos paz'asitarios, pero "ciud~

danos" i:lcorporados a la marg:i.na1idad urbana o S610 cu~ndo este

cuadro está "visiblell en la ciudad, las autoridades pasan a refle-

xionar sobre la gravedad de la fricción l'ural~urbana, aplicando me
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diw:"U3 q:..t8 ciorta:a~~::J;8 ;30n ~.D'''~él.n8.,~;"/ ::u.n :Í.;:d;eJ.'p.cetar qU'3 01 prnhlr.lila

L1ed1l1a~~¡;¡:;t.{i en la p:ccp:i:-.l. cClll,:.:e:Ld.nd ::;,¡;.::'~l.;:'LHI 'S.la falta ce ap,)~TQ

para SUpel"Ur loe nj.7€les da GubGlcte~~i.~ 83 aJ.gunOG casoa e i~~re

mentar los excedentes: en otrosn De ct~o modo, nada ce hace para

eyi tal' el t:r.an¿:plante haci.a 10 U:o:-1)él.llO? n.i t::E:1P:)f;0 ;::c dan la::; be.S8S

concretas para unir a las nueVéln generaci0~ea de j6venes hacia la

producci6n agropecuaria.

En el fondo, la C".:':l.S:W que pl.anteamos es la destrucción de u...rla EO

ciedad no ccd.dcn'¡;al con profl'..na.r)S "\Talares culturales que baJo el

efecto de la colonializaci6n perdi6 su illdapendcllcia sacie-cultural,

que aspiramos aho:-él.a rcvital:t~ar para dar18 un lnga:c concreto en

la lucha centra la explotaciÓn o Esta al te ..('ac:i.iin por cierto que ha

sido diferente según sea la calidad del á~ea adecuada o no para 1

refugio anta el sistema perturbador o Sin embargo, todas las co~u-

nidades de la regi5u tienen algo en com6n : su discciaci6n y tenden

cia a incorpora~Ge al oodelo nacion~l de vi6uQ Pe~o, ¿qué m&shay

en el aparente ideal de no querer 89r lo que s0n? Por ahora sólo

podemos decir que aspiran a rei "indica~ .. -varios a!.lpectos tremcndamen

te pos:.Lti"íTJs de en sociedad 7 que OG1.'.J.t::-.~l e!lt:t"~ laG manifestaciones

que calculadamente emiten para "incorporari3eli a la "o ivi15.zaciónH ~

Es realmente una lástima que la a~tual "c:lvilizat:if:.r.t" urba:n.a-coE3te-

ra no haya asimilaé',o la organi?acion del trabajo "voluntario alld.ino";

es un buen ejemplo del c!'i'~:erio etnocentriGta que desecha una praxis

:::-egional por no BeZ' conocid.a () por se:r- aparantc:nente extraña al ideal

de "Vida tlrb~no&

Pero, ql¡e no se Inel1se que aspiramos a tener al hombre andino como

en un insectario o pieza de musco de si tia ~ Hay que tener e.;;pecial

cuidado de no caer en Q~ romanticismo p~opio de una alltropolatria

peq11eño-burguesa, en donde no se consideran pl~oblemas concretaD. Hay

que buscar posturas qne constantemente nos alejen de la antropologí.a
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bUl.'guüaa.-europeD. ad~c:uada a la pc.:;X!.\::-l:J:-él.c:i.6:ú colonialista, o a las

t&.ctic:as norteameric.9.uas que inclu<:.:a h:.l11 ob'\d.ado la comple jiclad

de este problema bajo el término él.o ll:;:,es0~:'vacicnüG" con indí.genas

que ap:;,'cllclclldel capitalismo las cfc;;:,tas GUcu:.0/lI;aa a precio de

la segregaciÓn racial ~ Por otJ:'o lado 1 la desesperac:i.6n de ver una

velocidad sOl~prendel1te en la destl'ucci611 (-':.e1 mundo ind:i.e;'3na ha ll~

vado c. distinguidos estudiofWS a creer en J.08 llamados "Ec'GudosIn

dios" e Otros han abogado pOI' J.c, sc:Luc:i..6nf8í.Ál.:)ralir:.d;ao S~ piensa

que tras la b£l3qu.~da dH la rLutodetermina:::i.6n ne Ul1.3. po.:::ible na<.~:L6n

1\.yma:case podJ:,ia oX'gall:L:~a:r'un pueble C'"':1 leagua y culturas afines e

Pero todos estos enfoques sen tiGctcr1a11stao, nacen y mueren con

el análisis de la sociedad ar~diua 1 como si es';;a sociedad se e~{pli

cara en si misma y no dentro del c~ntexto de f~icui6n con sacieda

des nac:Lonales de eetrUGturas difcX'0ntoc? pero enf:i.~entadas y ca -

existerr!;os, dent:ro ¿s Eimilaj:'9s si:::d;emas de exp~.cd;aci6¡1.

Por otro lado, hay tD.nllJién tme. tendend.ü' a dooc:ci:,ü- a estos p'l.£

blas como relictos de tlv:i.ejo::.:1lsistf1mas social'as, oon criterios no

comprGmet:i.dosi como una espscie de ciencia. por la ciencia, po!' cie.~

to al servicio de :i.¡lsL~.tuciones que defieaden el otatu-quo. Haymás

formas er:..nadas d:; enb ..eys:c eJ problema anrlir ..ü; pero lo medular :;:'11

diea en plantear que toda impJ.emE:ntaci6n !30d.o.l al ci.asa:..~rolJ.(.,an~:~

no regioD.al debe esta.r dirigid":' a una mai':a cp:t':i.mida y explotada ,

mucho má~ depe~diente de lo 0spora¿o a cOllsecu~nciaB de la situa -

ción de aislamiento 7 pa:calel,) al atraSl) ecor:.(,úlico implantado por el

prop:i.o sistema y n0 po:,:, J.as cor.,licio.les sccio,-culturalcs del mundo

andino"

Sj.em}):Lellcmos pJ.anteadc q~le la cn'isis anrU.ua podrá Ger s.nalizac1a

con otro c:ar.ácter una vez; q~le lar, relaciones ent:r.'e lo rural y urb.~

uo tiendan a tranGformarse por el abandono dúl medo de producción
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'1- .,' t ,r.1 . I '''1 ..i'c.ap:l"vcu.J.s,a ~ puno <J (jomo 'pOul:f ..nW~~!3D,ür,: ::::'1) I,C!'L68.!' (rt.~~ .1.0.GOJ.'.lf.J:t.On ~~?;

diGa en la p:r:ont;a :Lj.).corp 1'[~ci':!1la. Ill,csi;:J:.J. GOG:;.G<lad~ si la x'ec\)!lO

cemos plena de deformaciones Y vicios sedimentados por el viejo

capitalicmo punzad.o recién pOl' la etapa a'3 transición en que vi '1J~~

mos? ¿ qué sac:all;':'¡:;con dar pl'ooperic1cldy d(~ccn'l.'olJ.oal mundo an

dino, si la minoría capitalj,sta, a trav&s de GUS ej6rcitos de in

dustriales 'JT comerciantes se fagocitarán et'3teproceso social? No

obstante, tambi€m sCl'ía un pro:t'l.mdoer:;:'orel'CC!' en el simplismo d\~

que necesitamos destruir el modo de prodl.1ccióncapitalista para l:'.t;

cién iniciar U¡1.aevaluaci6n concreta de la problemática andina j

en ning'Ú..l1caso la política de aniquilar Gon la explotacióa indi.ge-

na debe darse en todos los frentes, en todos los sistemas. No en

vano Stalin se preocupó preferentemente de las m:1.nor:í.asétnicas ,

con un modelo de soluci6n que, pese a los viejos marxistas latinoa

mericanos, no tiene cabida en la realidad andinao

Tampoco creemos que bastan los modelos teóricos para ayudar a re-

solver la problem&tica andida regional. Qui~ás varias soluciones

están entre los propios campesinos esterilizados por el sistema

"invasor"j partiendo de algunas variables de acciones concretas se

deberá intentar "cambiar" el mundo andino para asegurar su reacti-

vaci6n y su emergencia como clase dentro del contexto de la forma-

ci6n nacional. En el fondo, no hay una zona de refugio permanente.

La incorporaci6n del hombre andino es irreversible, pero lo terri-

ble sería adjuntarlos a pautas ajenas a su mundo, sin medir, resca

tar y difundir innumerables valores tradicionales capaces de defi

nir nuestra personalidad amSrico-andina: construir con la sacie -

dad andina una posición de clase sin perder su patrimonio cultural

o supraestructural. Es menester intentar no separarla de los con

flictos y confrontaciones ocurrentes en la sociedad nacional. Véa-

se, por ejemplo, que lo que nosotros aceptamos como pauta cultural
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opuesto; lo que :;:;:.1;;:'éJ. nOl:3oh'üi'J en tUl canlcri..;1 extrs.o.cdiuar:1.opara el

desarrollo del campe.sinado and:L:r..o,p~.!~a0110,'1ese cum'::d.oes recha-

zado por perturbador. Con razcn Hao 10 efJcribe "Sucede con fre

cuencia que, objetivamente, las masas nC('0t::i'canU;:l cambio determi-

nado, pero que subjetivamente, no tienen todavía conciencia de esa

necesidad y no están dispuestas o decididas a rea1i::;ar10G En tales

circunstancias debemos esperar con paciencia; no debemos realizar

el cambio hasta que, por efecto de nuestro trabajo, la mayor part~

de las masas hayan adquirido conciencia de la uecesidad de ese cam

bio y tengan el deseo y la decisión de hacerlo" (1).

Claro está que cuando Mao escribía esto ya había conducido la re-
vo1uci6n China; el ataque frontal al capitalismo se había 1c~rado

y naturalmente que las relaciones con la ru:::'alidadse dieron en nue

vas catego~ías, en orden a los intereses de la instauración soci!

lista"

(1) Mao Tse Tung "Citas del Presidente Mao". Pekín, 1966 •


